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Lúues 1 de Octubre, 

Respiración de los Vegetales. 

^ ' «iisiiiiguidoagrónomoM.Coreií-
^'•i'ltir acaba de dar ¡i conocer el re-
^•í'tulo, tiQ interesante como nuevo, 
^6 Sus estudios acerca de Us funcio-
'̂ •̂ sde las hojas. 

En las lecciones deí botániea seen-
*«fta que las hujíis son los órganos-
'"^spiraiorios d? las plantis, compa-
•"«ndolas á los pulmones; y no sola-
"'̂ '̂ nttí las hojis propianoent» dichas 
'•^iilizan las fuu'cí'ítobs HarriádasTtíS 
P*'iicion de las pUntas, sino también 
j 'l^s las partes verdes d« los T«geta-

. f inque la hoja de! ví'gefálífea cá-
^̂ '*l>m,i>re ver Je, oonsi terablenüme-
^^ le plitfttjs posiertu foUatn colorado' 
•̂íe no c<ide! en brillaiit''Z á lis flo

jas: los b»táuioüs '•.m^Idetan íasdi 
ferentes purles de las flor.^s comohoi 
1»H m(.difi.;ada3 en su for.iia y color; 

, y h^stí el origen d»» loáifutós'pQé'dé 
^^'•ibuifs, á la* hojas. • 

La parte plana de la hoja, üó lim-
*' "^las Veces se fija directamenie 
•'» rurba y otiaá-se une á ella por 

^ jj®' io de un bélto, delgado y débil, 
: # '^add tptícíolo,» cuyos ramülos 

'fnun la amai*düra del limbo. 
\ y f^ hojas presentan forman muy 
í 'adas; sus contornos son fisos ó 
^ ta I '"^"^'' piofuiitiam'nte rocor 

en f̂" ^"^^dini .«t;r ovales ó redondas, 
'o> mu de icor.izon, de lanza, de 

. J'*>s¡nfip|psó • ompuestasjcon bor-
¡, '^.^^"tados, l(ibnlaios, etc.; y con 

jĵ ^"^^ y dispnsi.i.>n de éste, contri-
lac ^^ ^ '" '̂̂ ri* dad de aspecto de 

!,P^antas. 

16 en'^J' ^^^^ ®̂ distinguen dos pieles 
^^P^^ermis,-unz en cadafaz,-en-
nogJ*^ ̂ '"'"'e etírtupníra la píirté cár-
cu ĵ̂  P«»'¿*ig«t*ma.* Rl tntnrsfl en-
Sjjĵ  ""̂  ^ormHdo por células diver-' 
en J^"*"' <ÍispuÍBst«s. Las epidernrils, 
las» *'*''*^"gestan tíolocadas cotno 
^^^cosas ^e las callps. Las délulas 

^0 cierto modo los ladrillos d' 

piedras de toda construcciori| vege
tal ó animal, por loque siempre h;«y 
que recurrii á L» célula como al 
asiento de la vida, como al punto 
dond<! se rwalizan todas las ftinoio-
nes. Asi, pues, en las células délas 
htij.is se realizan todos los fenóme
nos atribuidosá las misma hojas. 

Con el auxiíio del microscopio se 
descubren en las faces de las hojas 
aberturas en f.rma de hojalts, es
pecies de boqultas por las que pe^ 
nt'tran los gases de la "atmósfera en • 
cavidades situadas en el espesor dul 
parén^uima. 

En efecto, las liojás a"ti'<oíbe'n del 
aire ciertos elementos/' verifíifíiii en 
seguida en ét ¡nteri(jr dé sü tejido 
cotnbiiiaciones ó descofnpósícíbhé^ ' | 

•y fiííáltíí'eiíie,'expeten otros elemen
tos, por lo'tjué ^ há ictím^áradd e'á-

'ta funcíóft á la'reái>irácion de' !o§ 
animales, dándfaífe él misnio'ñombVe. 
En el aire se encuteritfa acido car-

'bónic'' procedente dé divers'a's accio
nes qüifóicas, y principalírhente 'dé 
1a respiración de los animiilés.E^te 
gas penetra éherintertoi:'dé Ta hoja, 
se descofhpo'né allí, y mientVasVü^ 
el carbono que entra en su cothfjo-
sicion se asimila á'lá plaotsi, 'el oxi
geno que qUfüda fibi'esé déápi'éndey 
vuelve á la atmósfera. Esta operación 
no se realiza sino bajo la influ«'ncia 
de la luzdeíldVá; én'lj'élsclirlcfád,'*'!^-
rante la noche, las cosas se verifican 
de muy distinta manera: la planta 
exhala ácido" carbónido absorbiendo 
oxigeno. En estos momentos la plan-
la rijspii a como los animales. 

Ahora hien, M Corenwirider, de 
acuerdo en esto con tílerto número 
do fisiólogos, ha demostrado con 
numerosos experimentos <|ue en las 
hojas se verifican dos funciones di.s-
tintas que superponed, por dfeciHo 
asi, sus taféelos'. 'M1éní^as el ácido 
carbóntóó contenido en la atmósfe
ra qU'-d a di'scoithpuesto y fijado el 
carbono por los elementos áé'la hoja, 
por la c/oZo)íía(fi/ parte verde, otro 
elementa/'\í'é'la m1sni4'H'ijU, el pfo-
toplas^ñH.'^áees Incoloro^ í p s o . W 
el oxigenó yex:pelHer&cr1ó éíírbóiíii 
co. Mientras la clól^ofiTáíi^ó' funcio
na sino Cúh el' éróVicütífo de" taf lüz, ét 

protoplasma funciona de dia y de 
noche. 

El asiento de la verdadera, de la 
únici respiración, es el protoplasma 
respiración que es igual ala lo los 
animales; el vegetal, como el animal, 
toma el üxigt-no del aire y exhala el 
áoido carbónico. En la clorofila se 
realiza un acto de nutrición, lijando 
la planta carbono en sus ti^jidos, es 
decir, uno de sus elementos consti
tutivos; en una palabra, se aumenta. 
De esta manera parece que deben 
considerarse susfunciones. 

Corenwinder hac'í observar que el 
protoplasma es mayor que la cloro
fila en los vegetales jóvenes, de lo 
qué resulta qué la respiración es su
perior á la asimilación. Asi, pues, en 
la primera eWad la planta exhala 
mucho más ácido caí bonico que oxí
geno. 

Par» poner en evidencia la respi-
rarion vegetal; para demostrar que 
la planta exhala oxigeno, basta para
lizar en parte la acct ion de la clorofi -
lü, cosa que affempré se consigoie fá
cilmente, puesto que solaníente se ' 
reiiizacon auxitiotfela luz Coló/jue-v 
sella plantH en la oscuridüdú obsér
vele durante ia noche, y vttráse que 
ba'disminuido considerablemente k 
cantidad de oxigeno<prbducida y qué 
se distingue con mayor facilidad la 
producción del ácido cúrbónicd. 

En lo sucesivo no pcrtlra decirse ya" 
que las plantas tienen dos respirtdó-" 
DM, una diurna y oti a iioctürna; unft 
diferente dé la respiración de loff ani
males, y otra igual á la respiración 
de éstos; .sino que deberá decirse 
que las hnjas son asiento de dos fe
nómenos, y que solamente uuo de 
éstos, aquel por el cual exhala el ve
getal ácido cávbdriico," e^ análogo á 
la respiración de los animales. Am
bos fenómenos sé Verifican en^a bo' 
ja, pero no en las mts>1\!tg partes de 
1a hofi. meim]iíiÍo d"̂  Mos'ftítió-' 
menos Wó"pufedémH5ílíí̂ áé? slAo ti^íjtí' 
la influHÜfchí'Wlk Wí.' 

También^é tÁ^S'é'tió^irná'n (̂ tfé no ' 
* influyela tbififíííad ¿éfa lát/é^éhir; 

él coójdtítb áe lói/.'ráybs;cuíoreá<ro;< 
sino¿óTrl'mehté'ál^útíds ráyo-'/'comó' 
sucedy eii la'á aByi<Aiés ^bVmlcas en 
geneÁl'y' tnás éá^fedl^j'éri aquella^' 

en quo desc..nsa el arte de la foto
grafía. 

Aunque la exalacion del ácidocar-
bónico por l.ts plantas durante la no
che se considere bajo difnentes pun
tos de vista, no por eso deja de exis
tir esta acción, y lácilmente se com
prende que pueden resultar peligros 
do la presencia ue cierto numero do 
plantas en una a ¡coba durante la no
che. 

Lo queacabainos de decir do. las 
hojas puede aplicarse, corno ya he
mos manifestado, á todas las partes, 
verdes del vegetal, puestoqueel co
lor verde se debe á ía clorofila. Las 
flores, tas partes incoloras, exhalan 
noche y d a ácido carbónico inde
pendientemente de los órganos par-

j ticulares. (tonviene, por lo tanto, ale-
I jar, de las alcobas las plantas, sobre 
I todo en la época de la florescencia. 

Las plantas no están en su lugar si
no en iosjíudines, y de ninguna ma
nera conviene ponerlas en jaula. Na
die podrá extrañar los inconvenientes 
y hasta los peligros que resultan de 
las violaciones d« las leyes de la na
turaleza. 

F. H. 

Misceláneas. 

l,A l'LOR DE NIEVE. 

L» Flor ele nieve solo se; encuentra 
en los limites s'epientrionales de la 
Sibeíia, Ion-lela tierra conserva eter
namente su maiit') do hielo. Brota la 
nievo ol primer dia d'il año, crece el 
talhi hasla la al tur i d'.' un vnetro: al 
terci'r dii se desarrolla la flor, que 
permanece abierta el breve esp icio 
de 2^ horas y se vuelve á su ciernen-' 
topositivo.'BrJüii nh dia,y apenas ter-
minaiio este, ta'lío,hojas y flor se con 
vierten en nieve. El tronco tiene poco 
mas (ítí̂ Üós ceiitiinetros de diámetro. 
Las hojas, en numero de tres, de sie-
U: Centímetros de I ii-go y cubiertas 
de conos hielo microscópicos, se de
sarrollan siempre vueltas hacia al 

''Norte, en cuya dirección se inclna 
'también el tallo. La flor apenas se de

sarrolla loma la forma de una eslre-


